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[¡(iiiospaiiiH 
Los sucesos de Mejilla, dan á los 

periódicos que se dicen enemigos de 
la guerra, ocasión para plantear de 
nuevo el problema de si nos conviene 
ó no nos conviene continuar en el 
Rif. 

El problema es completamente ex­
temporáneo. En realidad, ni siquiera 
e-i probiema: semejante pregunta sólo 
puede ocurrirse á los que piensan ó 
tienen interés en hacer creer á deter­
minados elementos que la guerra es 
un capricho del Gotjierno y que á el̂ a 
se va con evidente desprecio de los 
verdaderos intereses de! país. ¿Es ne­
cesario demostrar !o alisurdo de tales 
proposiciones. 

Ciertamente que no. La prudencia 
con que en esa cuestión está proce­
diendo el Gobierno, demuestra hasía 
qué punto el Sr. Canalejas y sus Mi-
ni'ítros están penetrados de los in-
coiiví̂ nientes que una nueva campaña 
en el Rif puede tener, pero el conocí 
mienío de esos peligros no puede bas­
tar pan hacer invisibles los riesgos 
que de un abandono de nuestros de­
rechos y nuestros deberes en África 
podrían resultar. 

Medir la t:onveniencia ó la inconve­
niencia de una campaña en el Rif por 
los productos que pueda darnos el te-
neno que pisan tiuestros soldados es 
adoptar una unidad de medida caren­
te de su primera condición esencial: la 
homogeneidad. Lo que nosotros de­
fendemos eii África, y esto no es lícito 
que nadie fluja ignorarlo, es algo más 
que h posesión de unascuantas hec­
táreas de tierras ñiás ó menos produc­
tivas: es algo que toca muy de cerca á 
nuestro rango entre tas naciones.y que, 
por consiguiente, tiene un valor in­
calculablemente mayor que las tierras 
todas dei Rif, aun suponiendo que fue 
Si-ii las más aptas para el mejor y más 
productivo de ios cultivos. 

l:s necesario .ver las cosas desde 
mayor altura y con más amplitud de 
miras, y es necesario al mismo tiem-
Y>o percatarse de que ninguna de las 
naciones que emprenden, que se ven 
obligadas á emprender campañas se­
mejantes, lo hacen por conquistar 
unas cuantas avanzadas de tierras bal­
días para convertirlas en huerta. 

Son, pues, absurdas las campañas 
que se hacen con esos argumentos; 
pero además son peligrosas: si las 
campañ:ís revohjcionarias son alguna 

vez lícitas, no será ciertameiUe con 
ocasiones como -as que tan equivoca­
damente pretenden utilizar los que 
blasonan de radicales. 

Afortunadamente, esas propagandas 
no encuentran el eco que algunos pre­
tenderían; tas gentes se dan cuenta 
exacta de la realidad y saben nudir la 
necesidad de la campaña con ¡as uní 
dades apropiadas para ese fin patrió­
tico. 

UNA FUGA 
Madrid 20 9 m. 

Te!egrafían de Córdolta que ha 
desaparecido el jefe del negociado 
de la Comisión mix';i de rec!u"amien-
to de esta Diputación. 

Lo han denunciado ios padres de 
varioí !nozo& que los había declarado 
ini'üiles, á pesar de declararlos solda­
dos útiles la Comiíión mixta. 

LOS SERIOS 
Hay individuos más fúnebres que 

las funerarias, y ^más graves que ios 
sucesc>s de Martwecos. 

Conozco á un exdiputado (provin 
cía!), Iltmo. Sr. que paréj hablar pone 
los ojos en blanco, ó los eleva hasta 
las cejas ó los hunde hasta el cuello. 
Perora despacio, con énfasis y proso­
popeya, prolonga las vocales y tritura 
las consonantes, y se deja caer con pá­
rrafos volumlfioSos.repIetos de adjeti­
vos rimbombantes, citas rebuscadas y 
perífrasis huecas. 

Anoche le oí disputai en el circulo 
de su partido, y se escuchaba con de­
leite, ma! reprimido, y se relsnúa con 
regodeo preconcebido, 

— "Señores, señoreees míos,--de­
claraba con toda solemnidad y apara­
to--Canalejas no se quiere bien. Así 
nooo es posible subsistir. La cosa es 
de suyo tan gooorda, que, ó se atiende 
á los hombres de o. den, por ser de 
justicia que espeeeramos, ó no sé á 
dónde nos llevará la omnímoda in­
fluencia del desaliento". 

Su voz gruesa, opaca, sin graduacio­
nes, sin cambios bruscos, parecía el ta­
ñido pausado, lento, ceremonioso, de 
una campana.enorme, panzudí, altisof̂  
nantc . " , 

Los oyeuteS',*domtnaüo5 por el tim 
bre oscuro é jngtato cíe fastidioso ins-
trumen% abríae la boca y los ©jos, 4 
medida íjaé.etp'fócer'' desahogaba el 
vapor penosamente condensado; y al 

En éxtasis de artista, sentada ante ei piano, 
destácase tu busto de regia gentileza... 
Incendia el Sol en oro tu mágica cabeza 
y baña en luz la nácar rosada de tu mano. 

Yo, junto á tí, recito ei soneto más galano 
de un libro de Darío de lírica belleza, 
y brota del piano con lánguida pereza 
la dulce melodía de un vals lento y pagano. 

...¡Galante es e! momento . ;Galante es la poesía 
que rima con las notas en triunfos de armonía 
como un gemir de almas que vibran de emoción,.. 

...¡Y, trémulos, mis labios, sobre tu casta sien 
ponen, como epílogo ú los versos de Rubén, 
un beso, que florece sobre tu corazón!... 

Esteban Satoi*i*es 
Cartagena. 

concluir la fatigosa perorata, !os más 
afines le cercaban des'umlirados, estre 
chábanle, conmovidos y furtivamente, 
la sudorosa diestra, y El conferencian-
te,'distraido y desdeñoso, se tendía con 
indolencia musulmana, en un mullido 
diván de terciopelo verde botella, mur­
murando entre dientes: 

— ¡No es para tanto, Sefloreees, ¡no 
es para tanto! 

—¡Qué bien lo hace V.., D. Aqui-
lín! 

-La práctica es la madre de la per­
fección, según apotegma de íeríu-
liano. 

—Es lástima que un personaje tan 
serio y conspicuo, ni siquiera haya lle­
gado á Gobernador Civil, - se ;urevía 
á insinuar en el corrillo de !a derecha 
un ganapán político, de lo? de última 
fila. 

—No creas, López, que otros han 
llegado con menos méritos -apostaba 
un barbilindo que aprende el esperan­
to sin maestro 

—¡Parece mentirá que el Gobierno 
no le haya concedido alguna gran 
cruz por sus excelentes servicios!—ex­
ponían un escalpelisto, que ostenta 
las medallas de la juras, de la regencia 
y de la campaña de l'ilipinas. 

—Señores no se.preocupén ustedes 
de mi ináignificanda. Yo n he pros­
perado porjEjue meialta la mosca. 

—Déjasela V, crecer—inteirumpía 
•un'Rigoletto feminista que se,dedica á 
haeer-chistes cotí pié forzado. . 

— Es preciso tenerla de nacimiento, 

como el Excmo. Señor que nos pre­
side--, replica un republicano eil 
quiebra, maestrista por agradecknien-
tos. 

Dejemos á los veinstós defensores 
de la tradición y de los perros, y de­
tengámonos un instante en el Centro 
instructivo federal-biltoral-comnutativo-
socialista. 

Un ciudadano alto, seco,, huesudo, 
apostólico, despliega los encendidos 
labios stnte tres ó cuutro incondiciona­
les, que le miran ávidos y se le aproxi-' 
man humildes y le rodean fe. vorosos. 

"No es de hoy musita h esfinge-— 
ni de ayer, !a cuestión social. (Pausa. 
Gaitaspeo. !:! oráculo fantasea en to­
no casi imperceptible.) Pero es de lioy 
y más que de hoy, debo decir que es 
de la hora de ahora, la dignificación 
del obrero manual. (Nuevo descanso. 
El imposible se repliega, distrae su lú­
gubre mirada en el espacio y reanuda 
perezosamente la tarea lacrinosa). Y en 
realidad, de verdad, nada hay tan su 
blime como e trabajador en plena acti­
vidad. í<econcentrérnonos. (Otro oasis, 
y continúa la marcha de la caravana 
por el desierto). 

Ei público no se e'ectriza, ni se 
emociona con ja palabra de plomp^dé 
este campeón .jfljpení̂ y-able, Arfíistra-
do por la sibila, queda suspenso^ iwtsi-
mismado, y :Í1 final de la el icu^pctón, 
el sjkncio reveiá'el pasmo de ííS caie-
cúmeuos. 

Más asequibles y divertido® «ón los 
oradores fogosos, tribunicios,exaltados, 

(jue loman en serio el argumeruo de la 
obra, y se arrancan desde ios níédios 
del escenario con esía proclama suges­
tiva. 

"Este Gobierno no tiene vergüen­
za... política. La misma tenia el ante 
rior, y además era sanguinaria como 
los chacales y brutal como los toros 
padres, tlabio en ei terreno filosófico; 
no en el personal y coercitivo :j 

...Esbirros de un poder cáducq^ po­
déis ahogarme,, pisotearme, y deslo-
mirme,;pero muerto ó vivo, abriré ^ la 
boca para gritaros: ¡Miserables cana­
llas, granujas!" 

El público se desboca; algunos tin-
cinatos abrazan aj energúmeno, y éste 
duerme en la cárcel, entre el Enagui-
tas chico, y el chico de Sos Palotes. 

Los hombres serios son la delicia 
del género humano. 

Mirad ese jefe iuíperturbable, que 
avan/a rígido, entero, como si fuese 
de una pieza. ^ 

—Oiga V., Martínez, esta minuta no 
me suena: tres diputados seguidos son 
insoportables. 

—Se me han escapado involu.itaria-
mente. 

— Pula, pula el estilo, hasta que sea 
suelto, fácil y sonoro. Los párrafos lar­
gos suelen molestar en verano. 

V los aficionados serios? alií va un 
ejemplar de la especie taurófila. 

—Vicente Pastor 'se come crudo á 
Machaquito en cuanto yo. le digo: .Vic­
íetelo en el bolsillo, chico. 

A. B. C. 

Francia y Alemania 
Madrid 20 9 m. 

Dicen di Berlín, que el enibaiador 
francés y el ministro de Negocios 
han celel)rado mía nueva conítíren-
cia guardando rfe«"erva ^obr? lo tra­
tado. 

Los «pourparlers» marchan satis-
factorianií-nie. 

Necrología 
A las nueve y media de la mañana 

de'hof te sido trasladado ,i! teménté-
0o de Nuestra Siñora de Lf>s Reme 
Ú%% el cadá\)^le la virtuosa señora 
éACarolina^la Serna y Entrecana-
lés viuda derMf-tínez-de Qálinsoga 

,Él numeroil^ di.5tinguido acollipa-
ñamitrrtp qií^guía tras ê  féretro po­
nía bien. de-^nifiesto fas simpatías 
que en vida supo captarse la finada. 

Ei clero con cruz alzada íonnab:j 
parte de! fúnebre'córtejoyy en'la presi­
dencia iba.i !cs señores D. José Maes­
tre, D. Ángel Moreno, D. Emilio Pe 
láez, D. Luis Angostó, D. Ramón Lay-
món, D. Eduardo Pico, D. Serapio 
Ros, D. José Gómez Cánovas, y oíros 
que no recordarnos. 

Reiteramos ala afligida famili.-i de 
la que ha pasado á mejor vida nue-«iro 
más sentido pésame muy especialmen 
te á su hijo D. José entrañable amigo 
nuestro y á los no menos queridos tii 
jos de la finada D. Francisco, J), Luis 
y D. Ginés. 

¡No hiy ̂ H^^! 
¡No hay crisis! El Presiden'e, 

con una alegría inmensa, 
á los chicos de la Prensa • J 
se lo dijo amablemente. 

Desarrugó el entrecejo, 
—que es en él signo enígmátict), 
el ilustre y democrático 
Presidente del Consejo, 

•y sin dar. breve reposo 
á su gran verbosidad, 
con esa facilidad 
de su verbo potentoso, 

ha dicho á los reporteros 
que son falsos los rumores, 
y ni hay de crisis temores, 
ni existen tales carneros. 

Que en la dorada poltrona 
nuevamente se afianza, 
pues cuenta con la confianza 
completa de la Corona, 

y seguirá gobernando 
el otoño y.el invierno; 
afirmando que el Gobierno 
está vivo... y coleando. 

Que en ios ¡nonientos actuales 
no hay para crisis razones; 
que ha de hacer l.is elecciones 
futuras de concejales; 
que hará también una honrosa 
paz en el Riff, rapidísima, 
y nos hará la... la santísima, 
por no decir otra cosa; 

¡No hay crisis! Ya lo pregotu. 
feliz á tambor bAtiente 

-la déhiócr^iíageilir'"**'' ' ' 
que un himno triunfal entoni; 
y, ya libre de temores, 
los demócratas se engríen 
y, satisfechos, se ríen 
de los peces de colores, 

Canalejas sigue impávido 
su rumbo seguro y lenio, 
que él está de gloria hambriento 
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—Echar por e.sa bocs, que ya os etcuclio, señor 
hidalgo, dijo la vieji entusiasmada al cortacto del 

—Ha» de taber que estoy enamotado eonio un 
loco. 

—Lo creo, «eñor galán, pero lo que me extraSa 
e» que baya una mujer que te os reaista. 

~¿Y quién te dice que sea esquiva? 
—Entoncea no os comprendo. 
-La mujer á quien ai3o me quiere con delirio y 

sin embarco no puedo haceila mía. 
—¿Se opondrá «u familia? 
—No la tiene. 
—¿Es monja? 
—No, esclava. 
-¿Y no podéis hacerla vuestra? 
—No por eso vengo aquL 
—¿Querrán mucho por ella? 
—Me sobra el oro: puedo connirar cuantos es­

clavos tiene el rey. 

--GomprfÉdoi senegiirá su amo, que la querrá 
cual vos; en tal caso robadla. 

—Otro se ha antíidptdo. Al robar á la enclava 
me l»H d««roaado«| ckáwzón. SI conaistlWt en el 
dinero...! 

—Esfrtrad,—lelaterrumpió la fbrHja.-"¿CuMio 
Sié el robo de la esclava? 

Luis de Narváez, 6 Cartagena en 1600 M3 

sión y cobardia. Entre aquellos dos teres debía 
mediar «n lazo misfetioso probab^emenfe un crimen 
y la launa vieja había envuelio en f̂  rbdés de su 
astucia á aquel ser desgrnciado y ««««isble 

Pues bien, le lo suplico,—Üjo,—te lo ruego por 
el catino que r e tienes. Aunque sea poco, dame 
algún dinero; tú no puedes < i tan siquiera pensar 
lo que es la sed. 

—Toma, borracho, acabarás por arruinarme,—!é 
dijo Ceferlaa dándole un reat de á ocho,—no pue­
do darte más. 

—Pero esto es poco, Cefetina; ¿qué quieres que 
haga yo con éste ffliiero real? 

—Pues si etpoco, trabaja^ 
-¿Y en qué he de trabafír? Yo no sé más que 

herir y yahac^ mucho tiempo ique las gentes se 
entienden y anda mal el oficie; nada me cae que 
hacer. 

—Pero tú eres astuto y puedes exi^ral tu as­
tucia. 
. —¿De qué me servirla la astucia? 

•-Yo puedo utll^arla y ganaré pira ios dos. 
¿Estái dlspuerto á óbediscerme? 

—¿Que silo estoy? Pirdiezjettséfimé el cami­
no y ya verás cuan lejos voy; me perderé de vista 
si le empeñas. ** 

—Pero no para ral, moreno mío,—le dijo la as? 
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he de perder este teiofo por E«t!ell3?No,j?«rdlez, 
puts v'uinque temo á tse demonio, explotaré á los 
dos, qiie astucia tengo para hjicer'o y e» 0tros 
líos de más peligro hé puesto mano y me han cali­
do bien. 

Y siguió murmurando hasta que oyó un «lívido 
que la hizo enderezarse con prestez?. 

—¿A qué vendrá tan tarde?—mutmuió,—no le 
espiraba ya. 

Apresuróse Ceferina á abür su madriguer», y 
apareció en el marco de la puerta un horrible mu 
lato de treinta á treinta y cuatro «ños. 

-¿Copio vienes tan taide?—preguntóle la vieja 
con gazmofleiía,—¿qué tese ofreces pues? 

—Quiero dltiero, vengo áque me lo d^; eme 
has entendido, Cefeiina? -

-^Perp demonio, que tú eres, ¿ya has derrocha­

do el que te di? 
—Nada rae queda ya; »«|» 'an poca cosa! ¡Te 

has vuelto tan (fCíña, tm.nyserable, tan svara» 
—Más lo he de ser contigo en adelante. 
—Ceferlnf, dame algo por ía buen»: te lo aco.n-

scjo por tu biín... 
—¿Y me amenaza el uun beliado? ¿Te has olvi­

dado ya de lo que puedohacet, de lo que soy ca 
paz de hacer contigo? 

Aqüéfféroz fnulato inclinó la cabeza con sumí-


